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  Dedicado a mi madre, Margaret Linder,


  que me enseñó a creer en mis corazonadas




  Prólogo




  Una vida dedicada al tarot




  Este libro encantador, sencillo y directo al corazón, escrito por una de las mejores embajadoras del tarot en el mundo, nos enseña –a todos, desde los principiantes hasta los profesionales de toda la vida– a ser mejores lectores. Más hábiles, más conocedores, más capaces de servir a las personas que acuden a nosotros en busca de lecturas. Y, sin embargo, es más que eso.




  A través de su ejemplo, Theresa nos muestra cómo incorporar toda nuestra vida a la práctica de la lectura de las cartas. Porque, en realidad, no hay otra forma de hacerlo.




  Llevo más de cincuenta años leyendo el tarot, y puedo decirte dos cosas con seguridad. Una es que nunca llegarás hasta el final (como el tarot no es un libro de páginas fijas, ni una doctrina establecida, sino que cambia cada vez que barajamos las cartas, siempre nos mostrará cosas e ideas nuevas y nuevos descubrimientos. Y como el impulso para barajar las cartas es una pregunta –«Toda lectura comienza con una pregunta», dice una máxima en el mundo de la adivinación–, esos descubrimientos conciernen tanto a la vida de las personas como a las ideas espirituales y psicológicas. Esto es lo primero que puedo prometerte, que nunca dirás: «Ya está. Ahora lo he aprendido todo»). Y la otra es que te cambiará. Si te entregas de verdad al tarot, si te sumerges en él –como ha hecho Theresa Reed–, te enseñará cosas: conocimientos de psicología, magia, misterio y el término favorito de la propia Theresa, intuición. Pero también te abrirá una consciencia que no sabías que tenías, te hará estar más en sintonía con la forma en que la gente (incluida o incluido tú) piensa y se comporta. Y te llevará al conocimiento, desde el misticismo y los secretos antiguos hasta las escuelas modernas de psicología, pasando por las doctrinas sagradas y las herejías religiosas, desde la magia hasta la ciencia moderna, y viceversa (lo de hacer el camino a la inversa es importante). Todo esto lo hace porque el tarot es el mundo (por algo la última carta de los veintidós arcanos mayores se denomina precisamente así, el Mundo). La verdadera manera de convertirse en lector –o quizá la única manera de lograrlo– es aceptarlo prácticamente todo.




  Hay un dicho que he seguido en mi propia enseñanza (puede que sea antiguo o puede que me lo haya inventado; al parecer, el gran oráculo, Google, no lo conoce). «Lo que amas te ama». Conságrate por completo a algo y recibirás mucho a cambio. Theresa Reed vive el tarot. Esto es evidente en cada página. Se da por completo a esta disciplina. Lo que es igual de evidente es lo mucho que las cartas le han dado a ella.




  A lo largo del libro, Theresa enseña con el ejemplo. Sus consejos provienen de muchos años de experiencia, con excelentes casos reales que los ilustran y aclaran.




  Pensemos en una cuestión importante que a menudo se plantean los lectores de tarot: ¿quién dice qué en el transcurso de una lectura? La mayoría conocemos las extravagantes afirmaciones de esos videntes que se anuncian diciendo que «lo saben todo y lo dicen todo». Recuerdo haber visto un cartel en una calle principal de mi barrio que decía: «No hace falta que le cuentes nada. Ella te lo dirá todo». Esto, por supuesto, es para asegurarte que la lectora es una vidente «auténtica», no una charlatana. Pero la pregunta sigue siendo: ¿cuánto debe decir el cliente, y quizá más importante, cuándo?




  Por otra parte, la persona que realiza la consulta ha recibido diversos nombres a lo largo del tiempo. En décadas anteriores, se la llamaba sedente,* porque solía sentarse frente al lector (algunos lectores modernos han recuperado ese término). Una expresión actual es ­buscador, que podría sugerir que el lector es una especie de gurú. Y luego está el término que se utiliza a menudo en los libros, consultante. Theresa prefiere cliente. Su elección proviene del reconocimiento de que es una profesional especializada, de que esto no es un pasatiempo, ni siquiera una misión espiritual, sino un negocio que ella gestiona con el más alto nivel ético. Esta actitud, y su experiencia vital, se manifiestan claramente en la parte del libro dedicada a desarrollar tu propia práctica como lectora o lector de tarot.




  Entonces, ¿qué dice el cliente en una lectura? Theresa empieza preguntándole qué desea saber. Presta mucha atención a lo que dice y a veces sugiere una forma de replantear la pregunta. Esta es una práctica habitual entre los lectores, sobre todo cuando el tema se refiere a las relaciones, en particular a la posibilidad de infidelidad, es decir, al engaño. Si la clienta dice: «Quiero saber si mi novio me engaña», el lector puede sugerir que lo cambie por: «¿Qué necesito saber sobre mi relación?». O tal vez: «¿Qué importancia tienen la honestidad y la fidelidad en esta relación?». Pero una vez establecidas las preguntas y dispuestas las cartas, Theresa prefiere que el cliente no diga nada hasta el final. Esto se debe a que lee de forma intuitiva –una palabra muy importante en este libro– y la intuición para Theresa depende de una especie de flujo de información, percepciones e impresiones.




  ¿Sugiere que todos hagamos lo mismo? Creo que quiere que probemos lo que hace, aunque no con tanta precisión. Nos ofrece formas de desarrollar nuestras propias capacidades intuitivas y tal vez sospecha que muchos de nosotros acabaremos siguiendo, en gran medida, su ejemplo. No obstante, está sirviéndonos como modelo para enseñarnos algo de verdad importante que merece la pena considerar, incluso si va en contra de la práctica habitual de un lector o de la idea que tiene un principiante de lo que debería aprender. Y, sin embargo, hasta qué punto utilicemos lo que nos enseña depende enteramente de nosotros.




  Estoy segura de que lo último que Theresa querría es que legiones de robots Reed se apoderaran del mundo del tarot. Nada más ­lejos de su intención. Lo que ella hace es compartir su experiencia, sus habilidades y pasos prácticos, pero sobre todo su dedicación, su amor por el tarot y todo lo relacionado con él. Sus enseñanzas tratan sobre el servicio y, quizá en especial, sobre la alegría.




  La alegría –y la simple diversión– es casi un principio rector en este libro. Incluso cuando Theresa describe asuntos muy «serios», como la meditación o el yoga como ayudas para liberar nuestras capacidades intuitivas, deja claro que nos lo pasaremos muy bien haciendo estas cosas. Hace muchos años, una maestra espiritual mía llamada Ioanna Salajan dijo en nuestra clase: «No se aprende nada si no es a través de la alegría», una afirmación y un principio que nunca he olvidado. Theresa es profesora, empresaria y líder de la comunidad. Pero ante todo es una lectora, y el hecho de que ama esta vida se refleja en cada página.




  La primera parte del libro se refiere al aprendizaje de las cartas. Los lectores experimentados pueden tener la tentación de saltarse esta parte, pero te recomiendo que analices detenidamente la perspectiva de Theresa y los significados de las cartas. Al fin y al cabo, se derivan de la dedicación y los años de experiencia práctica. Podemos decir algo parecido con sus explicaciones de las tiradas clásicas (que se encuentran al final del libro), en particular la cruz celta. Muchos lectores, tal vez la mayoría, han utilizado esta tirada, en parte porque es muy famosa y en parte porque realmente cubre muchos aspectos de las preguntas del cliente/sedente/consultante. Pero incluso si tienes tu propio enfoque de la cruz celta, echa un vistazo a lo que dice Theresa al respecto.




  La segunda mitad del libro nos ayuda a desarrollar esa habilidad-destreza-talento que Theresa llama «intuición». En los círculos del tarot hay un debate interminable sobre la diferencia entre el conocimiento psíquico y el intuitivo. Mary K. Greer dice que la intuición reúne la información disponible a nivel inconsciente para llegar a algo sorprendente, mientras que reserva lo psíquico para los detalles precisos que te llegan sin una fuente clara. Theresa cuenta la historia de una lectura en la que el nombre «Barry» le vino de repente. Mary –y yo– podríamos calificar esto de psíquico. (O quizá podríamos llamarlo telepático, ya que el cliente obviamente conocía el nombre).




  Para Theresa, las distinciones entre todos estos aspectos pueden ser importantes para los investigadores o los filósofos (o para aquellos a los que simplemente nos gusta reflexionar sobre estos temas), pero en última instancia no son lo que de verdad importa. Al menos, no para una lectora de cartas comprometida. Lo importante para Theresa Reed es cuánto ayuda la lectura al cliente. Al mismo tiempo, deja claro que seguir sus ejercicios y prácticas no solo puede convertirte en un mejor lector de cartas del tarot, sino que también es emocionante y divertido. ¿Quién no disfrutaría al sacar el nombre «Barry» del aire?




  Lo que este libro nos enseña es cómo llegar a ser un mejor lector de tarot. Y lo hace tanto con ejemplos como con información. Todos los ejercicios, las historias, los significados de las cartas y las técnicas sirven realmente para un propósito. Es decir, seguir el ejemplo de Theresa e ir más allá de aprender el tarot para empezar a vivirlo.




  –Rachel Pollack,




  autora de Los setenta y ocho grados de sabiduría


  




  

    * N. del T.: Seater, en el original.


  




  Introducción




  Un hombre muy bien vestido se sentó frente a mí y empezó a ­barajar las cartas. Su rostro era una máscara de piedra. No quería revelar nada. Ni siquiera una sonrisa.




  Estudió mis ojos durante un momento y recorrió con la mirada mi despacho, escudriñando intensamente cada detalle. Imaginé que buscaba algún tipo de trampilla o truco mágico, tal vez un fantasma. No había nada de eso. Solo yo y mis cartas del tarot.




  Después de un buen rato, dejó la baraja sobre la mesa, cortó las cartas con la mano izquierda siguiendo mis instrucciones y las volvió a colocar en un montoncito ordenado. Su rostro seguía sin mostrar ninguna expresión. Se sentó y se cruzó de brazos, y yo empecé a dar la vuelta a las cartas.




  Ante mí se desplegó una historia de amor perdido, de dificultades para encontrar una nueva pareja y de un cambio de trabajo que le hizo sentirse desplazado. Los detalles comenzaron a surgir con cada giro de una carta, y comencé a ver lo que podría estar por delante. Una nueva posición y una mejor relación aparecían en las cartas, en cuanto él hiciera algunos cambios. Esos cambios tenían que ver con su problema de ira, algo que no le gustaba reconocer abiertamente, pero que le salía por los poros. (¡Creo que incluso se enfadó por que alguien le regalara esta lectura del tarot!).




  No le pedí confirmación ni me molesté en mirarlo. Nunca miro al cliente cuando leo. Me limité a girar las cartas y a leer hasta que sentí que había terminado. Cuando llegó ese momento, levanté la vista y dije:




  –¿Alguna pregunta?




  La máscara había desaparecido, sustituida por unos ojos muy abiertos y una boca temblorosa.




  –Eh... ha sido increíble –tartamudeó, pero entonces sus ojos se entrecerraron–. Pero ¿cómo sé que no me ha buscado en Google?




  –Como no tomé tu apellido cuando reservé la cita, eso sería bastante complicado.




  Fin de la discusión.




  Se había quedado con la boca abierta. Desde entonces es un cliente y cree en el tarot.




  Mi objetivo cuando leo las cartas no es convencer a nadie de nada. Mi misión es siempre ayudar y guiar. El tarot es mi herramienta preferida para ello. Pero esas cartas, como cualquier herramienta, necesitan una fuente de energía para funcionar bien. Mis lecturas se alimentan de la intuición.




  Nunca he recibido una formación profesional. Para mí, la lectura de las cartas fue algo natural porque soy una persona visual y tuve la suerte de crecer en un hogar que valoraba la intuición. Los presagios y las señales eran algo que había que respetar, no ignorar. Si mamá tenía una de sus «visiones», era mejor que creyeras que algo estaba ocurriendo en el cosmos.




  Todo era una señal.




  Sabía que debía prestar mucha atención a esos mensajes del Universo incluso antes de saber atarme los zapatos. Así que cuando empecé mi andadura con el tarot, me resultó fácil sumergirme, estudiar los símbolos e intuir lo que significaban. A veces esos significados no eran interpretaciones tradicionales.




  Una vez, por ejemplo, saqué el cinco de espadas para una mujer y le advertí de una adquisición hostil de su empresa, que ella admitió que estaba ocurriendo en el momento de la lectura. En otra ocasión hice una lectura para un hombre sobre su padre, que había fallecido, y el nombre que obtuve al girar la carta del Juicio fue «Barry». ­Cuando le pregunté quién era Barry, su cara palideció y me dijo: «Mi tío. Murió unos meses antes que mi padre».




  ¿Cómo lo conseguí? ¿De dónde viene esta información? ¿Cómo es posible que aparezca en una baraja de tarot?




  En este libro, vamos a analizar los fundamentos de la lectura intuitiva del tarot: cómo leer las cartas de forma perceptiva y sensible. Aprenderás a ver patrones y pistas en las imágenes y qué historia pueden estar contando sobre el consultante. Un montón de pequeños ejercicios e indicaciones para escribir un diario a lo largo del libro te ayudarán a interpretar la energía de las cartas, a ver la historia que cuentan y a aprender a confiar en tu instinto (es más sabio de lo que crees).




  Asimismo, hay un capítulo sobre cómo hacerse profesional porque, para algunos, este trabajo puede convertirse en una vocación. Si ese es tu caso, quiero explicarte cómo funciona para que evites los errores que yo he cometido. Además, me encanta contar historias, así que encontrarás numerosos relatos sobre mi trabajo que te permitirán echar un vistazo a la experiencia cotidiana de alguien que lleva cuarenta años leyendo las cartas para el público (¡algunas de estas historias son cuentos de terror!).




  Cuando termines con este manual, estarás leyendo el tarot con plena confianza en tus instintos. No hace falta ningún librito blanco. ¿Preparado? ¡Empecemos!




  Bendiciones,




  Theresa Reed




  

    [image: ]


  




  Aunque todas las historias de este libro son verdaderas, algunos nombres y detalles identificativos se han cambiado para proteger la privacidad de las personas implicadas.




  Cómo usar este libro




  Tarot sin preguntas no es solo un libro de interpretaciones del tarot. Aunque incluyo un amplio capítulo sobre los significados de las cartas, también encontrarás ejercicios llamados «taroticios» repartidos por todo el libro que son lecciones y experimentos que he utilizado con estudiantes y en mis propios estudios. Te vendrá bien practicarlos porque te ayudarán a ser competente (además, varios de ellos supondrán un reto para ti). Puede que algunos parezcan una tontería, pero no deberías subestimar su poder. Al fin y al cabo, el aprendizaje a través del juego es una forma habitual de dominar una materia. El método no siempre tiene que ser «erudito».




  También he incluido en el texto sugerencias para escribir un diario, porque he descubierto que escribir permite que la información se filtre en mi subconsciente y permanezca allí. Cuando escribo las cosas, mi cerebro es capaz de retener la información mucho mejor.




  Te animo a emplear a fondo este libro. Garabatea en los márgenes, reflexiona sobre las preguntas, prueba los taroticios en ti y con los demás. Subraya lo que te parezca relevante y descarta lo que no lo sea. Encuentra tu propia voz (no es necesario que suene como la mía).




  Empezaremos con los fundamentos del tarot para formar una base. La parte de la intuición viene después, para añadir color y profundidad a tus interpretaciones. Incluso si crees que no tienes una pizca de videncia, tengo métodos que te ayudarán a aprovecharla. (Psst, el tarot suele ayudar a la gente a ser más intuitiva). A partir de ahí, lo uniremos todo como un sándwich de mantequilla de cacahuete con malvavisco. El capítulo «Hacerte profesional» contiene consejos de primera mano que te ayudarán a montar tu negocio con un mínimo de complicaciones. Este libro es una visión completa de cómo funciona mi cerebro tarotista (y mi negocio) y de cómo «vivo» el tarot cada día de mi vida.




  Un amable recordatorio mientras te adentras en él: mantén la curiosidad. Presta atención a tus sentimientos. Ellos te guiarán de forma brillante. Ese es el primer paso para convertirte en un tarotista (o una tarotista) verdadero e intuitivo.




  Prepara tus herramientas




  Al comenzar tu viaje conmigo, necesitarás algunas herramientas adecuadas. La primera: una baraja de tarot.




  Puedes comprar la tuya en cualquier tienda online que venda libros o en alguna tienda metafísica de tu localidad. Algunas tiendas tienen barajas abiertas que puedes examinar. Esto está bien para echar un vistazo a las ilustraciones y hacerte una idea de la sensación de las cartas en tus manos. Pero si no puedes ir a una tienda, encontrarás muchas imágenes en Internet que pueden ayudarte a tomar una ­decisión.




  Francamente, te recomiendo que empieces con la baraja de tarot Rider-Waite-Smith. Es un clásico y el que sueles ver en muchos libros de tarot, incluido este. Además, muchas barajas modernas también se basan en el mismo simbolismo.




  A continuación, necesitarás un diario. Llevar un diario es una forma eficaz de desarrollar tus habilidades intuitivas y de tarot. Llevar un registro de tus descubrimientos te ayudará a captar la información, pero también verás cómo surgen patrones y aprenderás cómo funciona tu intuición y de qué manera. Esto te servirá para adquirir confianza y una mayor consciencia.




  Llevo años escribiendo diarios sobre la intuición, el tarot y el trabajo con los sueños. Anotar mis intuiciones no solamente permite que la información me cale hasta los huesos, sino que también me proporciona un registro sobre el que puedo reflexionar más tarde. Volver a mis viejas notas a veces me lleva a momentos «ajá», a nuevas percepciones y a la comprobación de las mismas. Asimismo me ayudan a ver cómo podría haber pasado algo por alto... y eso puede conducir a una interpretación totalmente nueva.




  Llevar un diario ayuda a descubrir las conexiones entre el tarot y la intuición. Además de la práctica constante, escribir un diario es la forma más rápida de ganar confianza en tus habilidades.




  Compra un diario que te haga ilusión, que te guste llenar de notas y bocetos. Para mí, un buen papel y una cubierta sólida son imprescindibles. Me gusta utilizar pluma estilográfica, así que necesito un papel que absorba y seque rápidamente la tinta. Tal vez quieras pasar a lo digital, y aunque esa opción podría funcionar, yo prefiero el acto de llevar el bolígrafo al papel. Parece que vincula el subconsciente y el consciente mejor que el tecleo. No dudes en escribir también en este libro.




  Por supuesto, hay gente que prefiere grabar su voz. Si te decantas por ese método, adelante. Únicamente tú sabes qué es lo mejor para ti. Lo importante no es la forma en que escribas tu diario, sino que lo hagas.




  Tal vez quieras tener diarios separados para el trabajo del tarot y el de la intuición. O puedes reunir todo tu trabajo en uno solo. También en este caso, lo importante es que encuentres un sistema que te permita ser coherente.




  Cada día, dedica unos minutos a escribir en tu diario de tarot. Anota los sueños que hayas tenido, las señales del Universo o tal vez una carta de tarot del día que hayas sacado a primera hora de la mañana al sentarte con tu café. Anota las impresiones que te vengan a la mente. Haz los taroticios de este libro. No te detengas ni te preocupes por si lo estás haciendo correctamente o no... o por lo que puedan significar las cosas. Deja que tus pensamientos fluyan sin detenerte ni censurarlos.




  Una vez que hayas anotado tus percepciones, guarda el diario. Vuelve a él más tarde durante el día. ¿Se ha desarrollado algo que ­pueda tener relación con tus destellos intuitivos o no? ¿Se han manifestado los acontecimientos de forma sorprendente? ¿Qué nuevos hallazgos has obtenido? ¿Qué patrones han surgido, si es que hay ­alguno?




  Tómate tu tiempo para añadir cualquier nota o información que te parezca relevante.




  Tu diario del tarot es un registro vivo y vibrante de tu viaje intuitivo, que volverás a visitar una y otra vez. Después de la baraja de tarot es tu mejor herramienta.




  Algunas ideas para el diario




  Carta del día: te recomiendo encarecidamente que saques una carta por la mañana y escribas en el diario los pensamientos que surjan. Esta es una práctica que hago todos los días. Es una forma de profundizar en mi conexión con las cartas y de entrenar mi intuición para que opere sin filtro. No solo saco una carta del día para mí, sino que además comparto una online para mis seguidores. Esto también es una buena práctica. Hay algo en el hecho de publicar una carta para que todo el mundo la vea que me ayuda a tener más confianza en mis habilidades con el tarot. Quizá descubras que esta rutina te ayuda a conseguir lo mismo.




  Fecha: pon siempre fechas en las entradas de tu diario. De este modo, podrás mirar atrás y ver cómo se desarrollaron las cosas... y cómo creciste como tarotista.




  Dibuja: si lo prefieres, en lugar de escribir, haz un dibujo. Por ejemplo, puedes dibujar una imagen de tu sueño o quizás tu propia interpretación de la carta que has sacado. Esta práctica también es una forma de canalizar la creatividad. La razón es que nuestra creatividad procede del mismo lado del cerebro que nuestra intuición. Si te sientes llamado a dibujar, esbozar o pintar, hazlo. Expresarte de esta manera podría ser una forma mejor de conectar.




  Haz un álbum de recortes: también podrías pegar minicartas de tarot, fotos o incluso pequeños objetos que encuentres a lo largo del día, como plumas o recortes de revistas que capten tu atención. Añade cintas, purpurina o cualquier otra cosa que te atraiga; ¡haz de tu diario una obra de arte creativa e intuitiva!




  Reflexión: de vez en cuando, vuelve a tus antiguos diarios. ¿Son ciertas tus percepciones? ¿O has interpretado mal algo? No te desanimes si crees que algo no se cumplió o no tuvo sentido. En lugar de eso, escribe lo que sí se cumplió. Solo los hechos. Aprende de ello. Más adelante, puede que descubras que tus interpretaciones originales eran válidas, pero no de la forma que esperabas.




  Recuerda: la intuición no es perfecta. Siempre hay lugar para las interpretaciones erróneas. A medida que sigas practicando, tu instinto se fortalecerá. Al igual que un músculo, el instinto debe ejercitarse con regularidad. La única manera de ponerse en forma psíquicamente es trabajar esos músculos intuitivos todos los días. Mantener tu diario es como hacer flexiones de bíceps para muscular tu sexto sentido.
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  Antes de que tires


  ese librito blanco...




  «Pero, Theresa, ¿por qué necesito conocer los significados de las cartas si voy a pasar por alto esas cosas y simplemente voy a confiar en mi instinto?». Lo sé, parece contradictorio. Hay una razón por la que empezamos por los «huesos».




  A lo largo de los años, he oído a muchos profesores de tarot bienintencionados decir a la gente que «tire el librito blanco» y «lea lo que vea». Para mí, eso es como lanzar a alguien al mar sin que sepa nadar. Seguro que algunas personas descubren rápidamente cómo flotar, pero este enfoque no siempre es acertado. (Historia real: me caí de un flotador de caucho en medio de un lago y me hundí como una piedra... ¡Por poco me ahogo! No sabía nadar, y aquella experiencia me dio tanto miedo que me quitó para siempre las ganas de aprender).




  Una opción mejor es empezar con una base sólida. Por un lado, construir los cimientos te dará confianza, pero hay otra razón: esas interpretaciones tradicionales sirven como punto de partida, un lugar donde empezar a desarrollar tus propios significados. También es muy útil tener esos significados memorizados, porque habrá momentos en los que tu intuición parezca estar bloqueada. Cuando eso ocurra, puedes apoyarte en esas interpretaciones. A menudo, estimularán tus instintos y pronto tu sexto sentido volverá a rugir.




  Además, tienes que entender de qué va el tarot, porque leer sin conocer los antecedentes y la información primaria es como ­conducir sin saber qué combustible utiliza el automóvil o dónde está el volante. Imagina que alguien te pregunta cuántas cartas hay en la baraja, y tú no tienes respuesta a esa pregunta fundamental. ¡No! ¡Mientras dependa de mí, eso no va a pasar!




  Un poco de historia




  Quizá quieras saber de dónde viene el tarot. Hay muchos mitos sobre el origen de las cartas. Algunos creen que proceden de los egipcios o de los gitanos romaníes. Otros dicen que todo es un gran misterio. Nada de eso.




  En realidad, las primeras barajas de tarot aparecieron en Italia durante el siglo xv. Estaban pintadas a mano y representaban a la nobleza europea.




  Los juegos de cartas son anteriores al tarot, y se cree que el tarot también se creó inicialmente como un juego. (Dato curioso: aún hoy estos naipes se utilizan como juego en muchas partes del mundo). El tarot se llamaba carte da trionfi (‘cartas de los triunfos’), y en algún momento, unos cien años después, pasaron a llamarse tarocchi.




  Con la difusión masiva que arrancó a partir del siglo xvi gracias al invento de la imprenta, más gente consiguió hacerse con ellas. Pero hasta finales del xviii no se conocieron sus usos adivinatorios, cuando un hombre llamado Jean Baptiste Alliete, también conocido como Eteilla (su apellido escrito al revés, ¡me llevó años averiguarlo!), publicó uno de los primeros libros sobre el tarot como herramienta de adivinación. Esto dio un nuevo giro a las cartas y aumentó su popularidad. Existen escasas pruebas de que el tarot pudiera haberse utilizado con fines adivinatorios antes de entonces, pero la obra de Eteilla puso lo esotérico y la adivinación en primer plano. La mayoría de los primeros mazos de tarot se basaban en el diseño marsellés. A principios del siglo xx el místico Arthur Edward Waite encargó a la artista Pamela Colman Smith que creara la baraja Rider-Waite-Smith (RWS), que sigue siendo la más popular hasta hoy. La excelencia de esta baraja radica en los arcanos menores, o cartas de ­números, ­ilustrados, que hicieron del tarot una herramienta de adivinación ­mucho más ­accesible. Gran parte de los mazos de tarot modernos se basan en las imágenes de la RWS. Es un icono. (Por eso también la recomiendo como la mejor baraja de inicio para los principiantes. Una vez que puedas leer con la RWS, podrás leer cualquier baraja).




  He aquí otra nota divertida sobre la historia del tarot: en El tarot, un viaje interior (Editorial Sirio), Mary K. Greer escribe: «Las cartas se utilizaron en un juego poético del siglo xvi llamado propiamente tarocchi, que alude al análisis del carácter. Alguien repartía o asignaba cartas de triunfo a cada persona (normalmente damas nobles), y luego el poeta improvisaba un soneto que coincidiera con la carta y las características de cada persona». ¡Genial! Si quieres saber más sobre la historia del tarot, consulta estos libros:




  A Wicked Pack of Cards [Una pícara baraja de cartas], de Ronald Decker, Theirry DePaulis y Michael Dummett.




  The Encyclopedia of Tarot, Vol. I & II [La enciclopedia del tarot, vol. I y II], de Stuart Kaplan.




  The Tarot: History, Symbolism, and Divination [El tarot: historia, simbolismo y adivinación], de Robert Place.




  Llewellyn’s Complete Book of The Rider-Waite-Smith Tarot [Libro completo del tarot Rider-Waite-Smith de Llewellyn], de Sasha Graham.




  Mitos y conceptos erróneos sobre el tarot




  Hay muchos mitos y conceptos erróneos sobre el tarot. Permíteme desmentir algunos de ellos aquí y ahora.




  Te tienen que regalar tu primera baraja de tarot. ¡FALSO! Si hubiera esperado a que eso ocurriera, ¡podría no haber tenido una nunca! Crecí en una zona rural y solo en una de esas raras salidas al centro comercial me encontré con una baraja de tarot. El otro problema de este mito es que puede que tu gusto no coincida con el de otros. Me han regalado muchas barajas que no me atraen. No esperes a que alguien lo haga. Elige una baraja que te guste; solo tú sabrás cuál puede ser.




  El tarot es maligno. NO. El tarot son, simplemente, setenta y ocho cartas de cartulina. Las cartas son inofensivas. Como con cualquier herramienta, tu intención es lo que dicta cómo se van a emplear. Por ejemplo, un martillo puede utilizarse para clavar un clavo y colgar un bonito cuadro. Pero también puede utilizarse para golpear a alguien.




  La carta de la Muerte significa que vas a morir. Por desgracia, esta creencia parece haberse perpetuado en la cultura popular. A menudo, en las películas vemos que a alguien le están leyendo el tarot, y cuando aparece la carta de la Muerte, la pitonisa contiene el aliento y luego predice lo peor. Esto es un estereotipo, nada más. La carta de la Muerte indica transformación. Predecir la muerte es muy complicado. Esta carta por sí sola no suele tener nada que ver con la muerte.




  Hay que ser vidente para leer el tarot. Aunque no es necesario ser vidente, una buena conexión con tu intuición reforzará tus habilidades de lectura del tarot. Pero escucha esto: leer el tarot también potenciará tu sexto sentido. En resumidas cuentas: van juntos, como la mantequilla de cacahuete y la mermelada. Pero sin las calorías.




  No puedes leerte las cartas a ti mismo. Es un error. Esta es la forma en que la mayoría de los lectores aprenden. Además: ¿quién te conoce mejor que tú?




  El tarot puede «verlo todo». El tarot puede ver mucho –y tu intuición también–, pero no es infalible. Las interpretaciones erróneas se dan continuamente. Al fin y al cabo, somos humanos. No siempre acertamos ni vemos todo lo que podría estar rondando a la vuelta de la esquina.




  Ten en cuenta que tú también tienes control sobre tu futuro. La vida no te sucede sin más, y el tarot no es un acto pasivo. Nada está escrito en piedra. Si no te gusta algo que ves en las cartas o la forma en que, por cualquier motivo, te sientes, puedes cambiar de rumbo en cualquier momento. Como siempre digo: las cartas cuentan una historia, pero el final lo escribes tú.




  ¿Pueden predecir el futuro las cartas? Sí, hasta cierto punto. Funcionan más o menos como esta analogía: estás conduciendo un poco deprisa. Digamos que vas unos quince kilómetros por encima del límite de velocidad. De repente, un vehículo se acerca a ti en sentido contrario. El conductor hace un parpadeo con las luces. La mayoría de nosotros sabemos lo que esto significa: o bien te has olvidado de encender los faros, o bien hay un agente de policía más adelante.




  Compruebas los faros y están encendidos. Esto significa que el parpadeo de las luces debe de ser un aviso de que te espera un control de velocidad. ¡Te han avisado! Ahora tienes dos opciones: puedes seguir acelerando como James Dean, y probablemente puedes adivinar dónde acabará esto: siendo detenido y multado (o algo peor). No hace falta ser adivino para ver ese resultado. Sin embargo, también puedes elegir reducir la velocidad. Levantar el pie del acelerador. Tal vez así evites que, por lo pronto, te pongan esa multa.




  El tarot para la predicción funciona más o menos así. Muestra tanto las posibilidades como las dificultades. A partir de ahí, depende de ti utilizar tu sentido común y tu libre albedrío para tomar decisiones inteligentes.




  Aquí tienes un ejemplo del proceso de predicción y de cómo puede cambiar en función de tus decisiones. Una vez tuve una clienta llamada Leah que resultó ser traficante de drogas. No era una chica tonta, pero simplemente «cayó en esa vida», como ella decía, y no quería dejarla porque se ganaba mucho dinero. Leah acudía a una lectura de vez en cuando para asegurarse de que estaba fuera del radar policial y de que su «carrera» seguiría financiando su estilo de vida.




  Un día, recibió una lectura que no parecía favorable. La carta de la Justicia estaba en su entorno y el cinco de espadas estaba en su futuro. «Te van a pillar. Creo que tus vecinos sospechan de ti. Consíguete un trabajo, ahora mismo, o te meterás en un buen lío». Ella se burló de la idea y se marchó.




  Al cabo de unos meses, sonó el teléfono. Fui a contestar y vi que la llamada procedía de la cárcel local. Normalmente, nunca respondería una de esas llamadas, pero, por alguna razón, me sentí obligada a hacerlo esta vez. Era Leah.




  –¿Recuerdas cuando me dijiste que mi vecino sospechaba? Pues bien, resulta que era policía y me detuvo por traficar. ¿Podrías hacerme una lectura rápida?




  –Cuando salgas y te centres, te la haré –dije y colgué el teléfono.




  Toda esta situación podría haberse evitado si hubiera prestado atención a las advertencias y tomado mejores decisiones. Me alegra decir que, desde entonces, Leah ha pagado sus deudas y ha encauzado su vida. Ahora es una madre orgullosa y tiene un buen trabajo. En cierto modo, su paso por la cárcel era lo que necesitaba para cambiar de rumbo. ¿Quizá formaba parte de su destino? Me gusta pensar que sí. Pero también me gustaría creer que esta dolorosa lección podría haberse evitado.




  Esta historia ilustra uno de los aspectos más bellos del tarot y la intuición: la vida es una serie de elecciones. Nuestra vida no nos «sucede» sin más. Son nuestras decisiones lo que dicta qué clase de futuro vivimos. Prestando atención a lo que decidimos y sentimos, así como a las diversas señales que nos rodean, podemos trabajar codo a codo con el Universo para crear vidas felices y saludables. El tarot y la intuición son herramientas que cualquiera puede utilizar en cualquier momento en su beneficio. Ambas nos ayudan a permanecer despiertos al volante, afianzarnos en el asiento del conductor y avanzar hacia un destino mejor.




  Ahora que hemos cubierto todo eso, ¡veamos las cartas! La siguiente sección te dará interpretaciones de cada carta, así como ejercicios que yo llamo «taroticios» y formas de adentrarnos en las cartas para encontrar significados nuevos e intuitivos.




  ¿Preparado? ¡Toma tu baraja y vamos a examinarla, carta por carta!




  ¿En qué consiste una baraja?




  La baraja tradicional de tarot se compone de setenta y ocho cartas. Hay barajas modernas que tienen más naipes, pero la verdad es que no me gustan, estoy chapada a la antigua. De manera que quito las cartas extra y me quedo con las setenta y ocho de siempre. Puede que tú también quieras hacerlo... o no. Si crees que esas cartas adicionales van a añadir algo a tus lecturas, quédatelas. De lo contrario, sigue mi consejo y quédate con lo tradicional que ya has comprobado que funciona.




  El tarot se divide en dos secciones:




  

    	Los arcanos mayores.




    	Los arcanos menores.


  




  Los arcanos mayores abarcan el panorama general, los acontecimientos predestinados, el periplo vital y las lecciones significativas que puedes aprender por el camino. Hay veintidós cartas en los arcanos mayores, comenzando por el Loco, que lleva el número 0. Cada imagen presenta un arquetipo que puede representar un paso en tu senda espiritual. Imagina que estas cartas mayores son la fuerza motriz que impulsa tu evolución.




  Por el contrario, los arcanos menores representan los aspectos cotidianos que conforman tu vida. Son los que simbolizan tu trabajo, tus relaciones, tus finanzas y tus luchas, es decir, las cuestiones que puedes manejar. Hay cincuenta y seis cartas en los arcanos menores, que están distribuidas en cuatro palos:




  

    	Bastos.




    	Copas.




    	Espadas.




    	Oros (o pentáculos).


  




  Cada uno de estos palos simboliza una faceta diferente de la vida:




  

    	Bastos: empresa, creatividad, trabajo, pasión.




    	Copas: emociones, relaciones, amor.




    	Espadas: pensamientos, conflictos, desafíos.




    	Oros: finanzas, bienes materiales, valores.


  




  Asimismo, cada palo está relacionado con un elemento:




  

    	Bastos: fuego.




    	Copas: agua.




    	Espadas: aire.




    	Oros: tierra.


  




  Mientras que los arcanos mayores podrían representar el elemento del espíritu.




  Exploremos primero los distintos elementos.




  Agua: copas




  El agua nutre la tierra y ayuda a que todo crezca. Se derrama, se desborda, pero también puede estancarse. El agua puede anegar; sin embargo, también puede secarse. Con las emociones pasa exactamente lo mismo. Piensa en cuando tus sentimientos fluyen maravillosamente. Forjas conexiones profundas, te abres, te enamoras, expresas sin miedo lo que sientes. No obstante, cuando las emociones se bloquean, es fácil quedarse estancado en el pasado. En las ocasiones en que las emociones se desbordan, pierdes el control y te sientes ­superado por ellas. ¿Cómo influyen tus sentimientos en tu vida? ¿De qué manera conectas con los demás?




  Juega con el elemento agua y las copas: coloca todas las cartas del palo de copas en una fila, desde el as hasta el rey. Examina en qué medida interactúa cada figura con las demás o se abstiene de hacerlo. Plantéate cómo sentirías la energía de una lectura si la mayoría de las cartas fueran de copas. ¿Crees que se trataría de una historia de amor... o de emociones desenfrenadas?




  Encarna el agua: visita un lago, un mar o cualquier otra masa de agua. Siéntate en la orilla y contémplala, observa las olas o, si está en calma, asómate y mira tu reflejo. Quítate los zapatos y sumerge los dedos de los pies. Guarda silencio mientras reflexionas sobre la sensación del agua. Luego pregúntate: «¿Hasta dónde puedo llegar?». No en el agua, sino en el ámbito de las emociones. Deja que te llueva. Siente las gotas en tu cara. Permítete empaparte hasta los huesos. Pregúntate: «¿Cómo afectan las emociones a mi vida? ¿Cuándo me he sumergido totalmente en mis sentimientos?».




  Fuego: bastos




  El fuego puede dar calor a cualquier situación. Te calienta los huesos y te ayuda a cocinar los alimentos que comes. Puede abrir caminos y encender ideas o arrojar luz. El fuego crea movimiento y aventura; encarna la pasión. Piensa en la llama que arde en tu corazón. ¿Qué sientes cuando estás enamorado o enamorada de una persona o una idea? ¿Qué puedes construir a partir de esa chispa inicial? El fuego debe manejarse siempre con cuidado. En las manos equivocadas, puede destruir lo que costó mucho tiempo crear. Puede extinguir un bosque entero. Otro aspecto de este elemento es el agotamiento, esa sensación que se produce cuando lo das todo y empujas más allá de tu capacidad. En este caso, la llama muere porque no logra mantener el mismo nivel de calor. Los bastos significan la pasión, la chispa que crea el movimiento, la aventura y el trabajo. ¿Cómo se manifiestan la intensidad y la devoción en tu vida? ¿Qué estás construyendo?




  Juega con el elemento fuego y los bastos: dispón todas las cartas de este palo, desde el as hasta el rey. ¿Qué aventura apasionante ves desarrollarse ante tus ojos? Si tu lectura fuera mayoritariamente de bastos, ¿indicaría entusiasmo o algo que está a punto de quemarse?




  Encarna el fuego: enciende una vela. Relaja tu mirada y, a continuación, mira fijamente la llama. Siente el cálido resplandor al acercar la vela. Deja que la mente divague. Pregúntate: «¿Qué me ilumina? ¿Qué le aporta intensidad a mi mundo?». Luego apaga la vela. Contempla los momentos de tu vida en los que tus sueños se esfumaron. ¿Qué ocurre cuando renuncias a tus pasiones? ¿Y cuando te lanzas a por ellas poniendo todo el corazón?




  Aire: espadas




  El aire circula a nuestro alrededor, todos lo respiramos al mismo tiempo. Aunque no lo veamos, se mueve continuamente. El aire puede ser la fuerza que mueve un molino de viento. Las espadas son el reino de los pensamientos. Nuestro pensamiento puede ser audaz, emocionante o asfixiante. Podemos volar. El aire también puede ser espeso y difícil de respirar. Podría traer la tormenta que, a su vez, despeja los cielos; sin embargo, también puede azotar las cosas y derribarlas. El aire necesita tierra, o puede ser imprevisible. La antigua expresión esparcidas a los cuatro vientos puede referirse también a las ideas que no deben reprimirse. ¿Cómo canalizas tus pensamientos hacia la acción? ¿En qué medida dices la verdad?
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